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LECCIÓN i f i 
Artículos como el que ayer publi

có cLa Tierra>, con !a firma de José 
^'^f'tdgena, no pueden ser co 

mentados más que en serio. 
Expresárase así siempre ej co ega; 

usaran de tales y tan'templados tér 
fninos los que en él escriben, los que 
se llaman partidarios del bloque, los 
amigos del señor García Vaso, y la 
contienda entonces se elevaría á las 
serenas, puras y fructíferas regiones 
íle los ideales y de los principios, en 
'as que cada uno sostendría con el 
entusiasmo, con la valentía y el ar-, 
dor que presta el íntimo convencí-
iT '̂̂ nto, sí; pero con la nobleza y los 
respetos que nuestra condición ra
cional nos impone también, los inte
reses políticos que de las respectivas 
creencias pudieran derivarse. 

Lucha sin cuartel, sí; pero sólo en 
el terreno de las ideas. Fuera de 
ellas, sea el hogar propio de cada 
combatiente, el más seguro asilo 
para su contrario; sean sus manos 
l?is primeras en defender su v'da, y 
su nobleza, ¡a mejor salvaguardia de 
su honra. 

Estas reflexiones, obligado coro 
lari© del precitado artículo, nos han 
hecho comprender que esos sordos 
á quienes José de Cartagena se di-
rijtj son precisamente los llamados 
amigos del señor García Vaso, quie
nes asimismo y merced á sus pro
cedimientos y sistema son, sin darse 
cuenta" de ello, sus mayores enemi
gos, 

Asf lo debe haber comprendido 
también el propio interesado, y por 
eso creemos qué, más aún que para 
celebrar lo de la manifestación - de 
lo que no puede hablar con menos 
entusiasmo;—más que para defen
der las' gestiones y propósitos del 
b'oque; más que para predecir sus 
futuros éxitos electorales; más que 
para desengañar á los que é! supo
ne esperanzados en la intervención 
del Sr. Conde de Romanones; más 
que para confesar, por primera vez, 
lo que estaba en el convencimiento 
de todos, esto es: que tan ilustre 
procer—verdadero cacique máximo, 
ayer, hoy y, al parecer, mañana, de 
esta circunscripción, en cuya mu'er-
te no obstante no ha pensado ni pe
dido nunca el bloque, cuando clama

ba por la de! caciquismo,~\\xé otro 
de los auxiliares, el más importante 
y decisivo quizas, del conglomerado 
cartagenero de las izquierdas el día 

.12 de Diciembre último; más que 
atraerse elementos que hasta hoy 
so'o ha podido considerar como ene
migos; más que para poner la prime
ra piedra sobre la que cimentar la 
concordancia de todos los partidos y 
restablecer el rudimentario precepto 
de Derecho internacional que impo
ne e! respete personal mutuo á los 
beligerantes; más que para todo 
eso y por encima de todo, !o que 
José de Cartagena se ha propuesto 
con su aftículo es dar una lección,— 
dura muy dura; pero muy en su pun
to también,—á sus propios amigos, 
haciéndoles comprender que pueden 
predicarse doctrinas, defenderse 
programas, rechazar ataques, por 
injustos que estos sean, y combatir 
enemigos, sin necesidad de recurrir 
á chavacanerías, sin concitar odios 
y avivar pasiones que solo radican 
en e' apetito sensitivo, jamás en el 
raciona). 

Dura ha sido la lección; pero no 
basta: !a misión del maestro no es 
sólo dar lecciones,. sino hacerlas 
aprender. 

Sólo hay un extremo en el artícu
lo que comentamos que acusa faUa 
de sinceridad. Es un detalle que no 
afecta á Ip esencial; pero, en fin, 
lo cierto es que existe. 

Y es que José de Cartagena no se 
da por enterado de lo de la manifes
tación hasta el día 14, ó sea el vier
nes, cuando dice: «//oj^ hemos sa
bido aquí (escribe desde Madrid y 
fecha el indicado día) e/ resultado 
de la sesión última de ese Apunta
miento y el acto de adhensión y sim
patía que hizo al bloque, etc. et
cétera. > 

Y es de extrañar que hallándose 
ahora en Madrid, también el señor 
García Vaso, no diese conocimiento 
antes del día 14 á su inseparable 
José de Cartagena, de la conferencia 
telefónica que celebró con el Sr. Ca-
rrión momentos después de la ma
nifestación, ni de los numerosos te
legramas que, según «La Tierra» le 
dirigieron sus amigos y admiradores 
la noche misma del miércoles, feli
citándole por el resultado del indi
cado acto. 

Pero, en fin; ya decimos que esto 
es Jun detalle pecata minuta. Lo 
esencial, es la lección que José de 
Cartagena, ha querido dar á los 

amigos, suplentes ó Sustitutos, de! 
Sr. García Vaso. ' 

Ahora, sólo resta desear que el 
maestro haya obrado á impulsos de 
un sentimiento sincero, que equival
dría en este caso á un arrempenii 
miento; que ia enseñanza aprove
cha á los que va dedicada; y que ¡os 
áQ enfrente, no consideren tardío es
te acto de ccntricción de! insepara
ble del Sr. García Vaso, 

Uo escáldalo 
Madrid 17- 9 tn. 

DlecM de Mérida (Badajoz) que al 
arrancar el tren de los clericales un 
cura hizo ademanes incorrectos. 

El público se lamo al vagón, inten
tando asaltarlo >y apedreándolo. 

Un católico sacó un revólver, pero 
la pedrea le hixo esconderte en el va
gón. 

La policía evitó tuviera la colieión 
mayores consecuencias. 

Eli GEÍIGIEIÍTO 
OTRO ÉÍITO DEL BLOQUE 

Este ds qut TBKIOS á oeaparnei hoy 
y ^*9 pasé totniaiente desapercibido, 
as ti ce/itWen/a de la saris de lot al-
CBDzadoi por el b oqae, y del fus D I -
dis ha beclio caso, iaaluso «La Tie
rra» qaa uo g« digaó dedicarle al po-
brtcito ai una nala iíaea no obstan
te prodigarlas tasto. 

Qué, ¿á eual nos referimos? 
¡Calma, «alma, stñoreil i|ut antes 

da dar contestaciÓD á pregunta tan 
nataral, preeisa que ezp)ic[««mo8 el 
por qué de habernos acordado de é\. 

Repasaado la prensa madriisfia, 
leímos y capiamos: 

«SENADO 
«SesiÓB del día 13 de Octubre de 1910 

.ORDEN DEL DÍA 

• Seapraebael dictamen de ia co-
»misión, acerca d<il proyecto de ley, 
• cediendo al ayuntamíentada Zamora 
»el eaartel TÍcjo de caballería y el 
»Pajar del Rey». 

Y asta noticia, tan seaciUa, tao sin 
particular, tan iadiferente paj'a todos, 
menos para los zaraoranos, trajo i. 
nuestra memoria la concesión de otro 
caartaHambién de caballería, y su-
ponenaos que con su correspondieate 
pajar, conseguida par «I bloque car̂ p 
taganero de las izquierdas, gracias á 
los valieses oficios de su dirección y 

genuino representaste su el Gobier
no de S. M. 

Qaé, ¿a^lo sabían ustedes? iCIarat; 
si ya heasos dicho que nadie se ocupó 
en darle publicidadl Por ese Taatos 
nosotros á hacerio ahora, que, nunca 
es tarde sí la dicha es bueua, y ésta no 
cabe duda que lo es. 

Pues, sí; nuestro heraiano predi
lecto, el que ¡legó á senador ritalicie, 
á caballar* gran erui etra vez, y, na
da menúa,qne á ministro de la Corona, 
gracias á haberse hcehs bloqaista— 
según afirmaba en ei raes de Febrero 
«La Tierra»,—aprovechándola favora
ble eireuasíaacia de no tener que 
pedirlo, aioo de quererlo dar—por 
ser ¿1 la verdadera tía Jaoiera,—cedió 
á nueatro AyuQtaaaiente el antiguo 
cuartel de Caballería del Rey, reali
zando así ano de los números del 
prograaaa administrativo del bloque, 
que lo quería f lo pidió para empia-
laren su períaaetro un Rsercad* me-
nuasautal. 

La concesiéu, se hizo; el ministro 
bloquista, pues cumplió par su parte 
7 ahora sólo falta que ae emprendan 
los trabajos, siquiera sea prelimiaar-
se para hacer efectiva tan importante 
Bsejera. 

iQué hace, pues el Ayaatanaieato? 
¿Qué hacen elalealdaj el bloque, 

que no Jo hacen? 
Y, sobre todo, ¿qué dice de esto «La 

Tierra? 
Esperaasos ¡a coutestacióo, y, por 

si aeaso, nos sentaremos.... 

Los ferroviarios 
Madrid 17-9 m, 

Comunicíin de París que Mr, Briaiid 
ba escrito á los huelguistas, ma-
nifestáadoies que los recibirá para 
que le expongan las condiciones y 
deseos que quieran para que cesen 
en ia actitud de rebeldía que tienen 
contra las compañías. 

Los huelguistas han acudido al lla
mamiento de Mr, Briand, declarándo
le que les pusiera en contacto con las 
compañías para llegar á un arreglo 

«iQuiéa nes iiablari ahora del portugués 
finchado y bravucón? ¿Cual será el cronista 
que it08 contará la célebre aventura del por
tugués, que desde ei fondo del pozo perdo
naba la vida á quien lo sacara de las profun
didades en que se encontraba?» 

Estas pfegimtss tiace en «La Tierra» de 
ayer <UB periodista provinclaao.> 

Y á ellas contesta al gobierno portugués 
del siguiente mado. 

«Les hombres que han fundado y estáa 

organlzaado la Repúbliea pertuguesa, no as
piran á llevar á España su influencia.' 

Or;tcias, generosas y despiendidos portu
gueses. 

Estábamos con el alma en an hilo, pen-
saado qiw nos influenciarian. 

Peí o nó; n9s petdonan la vida. 
Qenie y Hgura. . 

D. A A. Cerrión, Alcalde perla gracia 
del Bloque ¡vaya una gracia! y Presidente üe 
I.) Junta local de Sadldad ¡iiadie lo ditía! pu 
biicó un bando en 1." de Septiembre último 

La mayoría de tas instruecioBos sanitarias 
que en él üe ordenaban están incumplidas. 

Y no estaban mal redactadas. 
Y el mismo irmaate del bando, decfa que 

todo era fácil de hacer «sí todos, y cada uno 
cumplimos con nuestro deber. * 

Pero eaipezó él y sigue sin cumplir coa el 
suyo. 

Y el vecindario lo imita leiraente. 
¡Y asf anda ello! 

*% 
Y decía el autor del bando: 
uPuet siendo el cáhra un justo castigo al 

olvido de preceptos higiénicos.* 
Usted io ba dicho doa Apolinario. 
El cólera llega á uaa población, tropieza 

coa Hoo que s? ha olvidado deles precep
tos higiénicos y lo en-virgüla. 

Y le dice, como en «Los Aparecidos»: 
¡Toma, por murtal! 

«Estas prescripciones serán inexorable
mente cumplidas por todos». 

No, D. Apolinario. 
Eso no se dice asi. 
Se debía decir: «El cumplimiento de eias 

proscripciones será ex gido inexorablemente 
i todos». 

Y hjbiera estado más en razón. 
Sobre torio si se hubiese cucplido, 
Empezando por Ud. 
Qi» era el mis oi>Jigado. 

* * * 
Pero claro, no podía resultar bien la cosa. 
«Al vecindario confiamos la m.̂ >s eScaz de

fensa», decia «1 bando. 
Y se necesita sencillez, para poner r! pan

dero en tales manos. 
Así puede ser Alcalde cualquiera. 
Si cuenta, con que inexorablemente todos 

han de cumplir con su deber. 
Para serlo on forma, no es preciso que los 

de.nás cumplan con sus deberes. 
Basta con que él sepa cumplir con el suyo. 
Y ya meterá en cintura á los demás. 

« 

Y terminaba diriendo: < 
«Así lo espera quien aspira á merecer la 

hitara con que ha sido investido». 
Pues puede seguir esperante. 
Por ahora no ascieede y sigue siendo lo 

mismo. 
I Aspirante! 

El Cortijano recibió ayer, en su primer to
ro, muestras de desagrado de parte del pú
blico. 

Y con muchísima razóa, 
En su tnindis, dijo que era de Valencia. 
T la indignación brete expontioea en los 

oyentes. 

Y le dif roa una silba. 
¿forastero y venir á torear á Cartagena? 

decfaa 
¡Aquí, donde hay tantos maletas! 

OARLOPA SEGUNDO. 

DE SOCIEDAD 
Ma salido para los Baños de Fertu 

aa acompañado de su bella hija 
nuestro querido amigo el Ingeniero 
de Minas D. Gioés Moneada Farro. 

Aeorapiñado de su distinguida fa-
MÜia ha marchado á la Corte núes 
tro querido amigo D. Franeiseo San* 
ehaz de las Matas, tonieute Alcalde 
de este Ayuntamiento. 

Le doseaaaos un feiiz viaje. 

Ha regresado de Madrid auostru 
qaerido üaaigo el farmacéutico don 
Joaquín Ruis Stangre, 

Bien venido. 

Se posesioné de su dastiae en esta 
segunda brigada, COMBO jete de Estado 
Mayor de la aiisma, uuestro amigo y 
paisano el coaaandaato de expresado 
caarpe, D, Alejandro Angosto Palma. 

Lae manifestaciones ferreristae 

La prensa miiitar 
De la «Correspondencia Militar», 

copiamos lo siguiente: 
Hsmos laido atsatamente ias informa io-

aes de muchos periódicos, y también las 
muestras, con referencia á los actos conaáe-
morativos de la ejecacióa de Francisco Fe
rrar Qaardfa, y sólo utia cosa satisfactoria 
hemos visto an ellas: que ao haa habido de
sórdenes que lamentar. Eti lo demás, las 
mismas falsedades, iguales ¡apasionamieatos, 
iriéaticaa injustas imputaciones qne, de un 
año á e«ta parte, kaa venido resoaaado en 
los escaios del Cougreso, en las columnas 
de cierta pteasa y en las reualones de deter
minados elementos peliticos y sociales. En 
la superficie, con toda clatidad, y aúa coa to
da brutalidad, acusacionss de asesiostto ful
minadas contra los Sres. Maura y La Cierva; 
un poco más abafo, pero con harta transpa
rencia, la ¡afame y cobarde acusación de que 
en al asesinato de Ferrer actuó de sumiso y 
eruei instrumento un tribuna! militar consti
tuido por caballeros, hombres de honor y de 
coBciencia, obligados tambiea A la pureza de 
conducta por un Juramento á la baadera, por 
la práctica de las más austeras virtudes y 
por la devoción y el respeto al préatigio de 
su uniforme. No nos toca hacer la defensa 
de loa Sres Maura y La Cierva, dea veces 
lo hemos dicho ya: ellos se haa defendido, 
demostrando palmariamente, segdn pensa
mos, que en el asunto Ferrer cumplieron los 
deberes que su posición las impooltn. f ero 
ante los nuevos ultrajes inferidos, ao al tribu
nal militar que enjuició los sucesos de la se-

248 El Ec0 de Cartagena MI batallón de los Hombres de hierro 251 260 El Eco de Cartagena 

©livier Coronal se preguntaba con «lerta curio
sidad qué podía significar la extraña conducta del 
detective. 

¿Qué motivos le habí'in impulsado á intentar 
asesinar á León? ¿Cómo tenía en. su poder planos 
que, seijún el mismo Laón, se referían á Mércury's 
Park? 

Eran estas cuestiones que Oüvier no podía re
solver, 

¿Pero qué habla sido de! desgraciado León? 
fiJ /Veiv York Herald decía que no habían po

dido encontrar sus huellas. 
Además del cariño que le inspiraba León, había 

otro motivo que le ifnpu'saba á buscarle. Olivier 
Coronal deseaba conocer los papejes secretos que 
'levaba el detective y las notas sobre Mércury's 
Park, sobre William Boltyn y sobre el ingeniero 
Háftison. 

Si, como lo decía en su carta, León había podi
do sorprender el contenido de los mismos, podría 
seguramente,|ndlcafle el sitio exacto de lo» miste
riosos arsenales ocultos en los desiertos de las 
Móntalas Roquiws. 

?n seguida vería lo que tenía que hacer. 
Se sentía muy decidido á intertarlo todo para 

Pepfitrar en aquel arsenal y sorprenderlos desig-
«̂08 criminales.de fuella conspiración de millo-

nanos ame|irancs./ 

XVI 

Corría el tren á lo largo de inmensas llanuras, 
sembradas de maíz, en el que la brisa abre movi
bles surcos y olas incesantes que se extienden 
hasta el horizonte é inspiran la ÜMsión de un océa
no de oro líquido. En el vagón en que se hallaba 
instalad© Olivier Coronal contepplaba absorto el 
paisaje con la cabeza apoyada £n la mano. 

Corría el tren coronado por un largo peoaeho 
de humo; subía colinas, bajaba cuestas, pasaba 
puentes inverosímiles por su atrevimiento y cru
zaba con la rapidez del relámpago por delante de 
las estaciones. Era el tren rápido del Par West. 

Acaso sucumbiría en la lucha. 
Háttison había dado la medida de su crueldad y 

de su desprecio de las existencias humanas. Olí 
vier debía contar, con que, ai le sorprendían, se
ría ejecutado de un modo sumario, 

Pero esta perspectiva no le asustaba. 
Consideraba esta contingencia con todo el des

dén y la confianza en sí mismo propios de s» enér
gica juventud, y también con todo el orgullo que 
experimentaba al verse allí constituido en ánico 
defensor de la vieja Europa, an eaazada en su exis
tencia por la feroz ambición d« algunas industria
les embriagados de orgullo y de dinero. 

Pero él, Olivier Coronal, estaba dispuesto á sa-
eriflcar su vida si era necesario por la salvación 
del universo intelectual y del progreso de ia hu
manidad, amenazados por la sed del oro y la om
nipotencia del mismo. 


